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			La isla de Trisda

		

	
		
			1

			Le costó siete años llegar a escribir la carta.
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			Año 50 de la Dinastía Elantina

			Estimado señor Maestro de Caraval:

			Me llamo Scarlett, pero le escribo esta carta en nombre de mi hermana, Tella. Pronto será su cumpleaños y le encantaría poder verlo a usted y a sus asombrosos intérpretes de Caraval. Su cumpleaños será el trigésimo séptimo día de la Estación de Siembra, y para ella el mejor regalo sería contar con su presencia.

			Ojalá sea posible. 
Scarlett, desde la Isla Conquistada de Trisda
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			Año 51 de la Dinastía Elantina

			Estimado señor Maestro de Caraval:

			Soy Scarlett, otra vez. ¿Recibió mi carta anterior? Este año, mi hermana dice que ya es mayor para celebrar su cumpleaños, pero creo que en el fondo está disgustada porque usted no acudió a Trisda. Durante esta Estación de Siembra, ella cumplirá diez años y yo once. Aunque Tella no quiera admitirlo, aún le encantaría poder verlo a usted y a sus maravillosas intérpretes de Caraval.

			Ojalá sea posible. 
Scarlett, desde la Isla Conquistada de Trisda
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			Año 52 de la Dinastía Elantina

			Estimado señor Legend, Maestro de Caraval:

			Siento haber escrito mal su nombre en las anteriores cartas. Espero que no fuera ese el motivo por el que no vino a Trisda. El cumpleaños de mi hermana pequeña no era la única razón por la que quería que viniera hasta aquí con sus asombrosos intérpretes de Caraval, ya que a mí también me encantaría verlos.

			Siento ser tan breve, pero mi padre se enfadará si descubre que le estoy escribiendo esta carta.

			Atentamente, 
Scarlett, desde la Isla Conquistada de Trisda
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			Año 52 de la Dinastía Elantina

			Estimado señor Legend, Maestro de Caraval:

			Acabo de enterarme de la noticia y quería enviarle mis condolencias. Aunque siga sin acudir a Trisda y sin responder a ninguna de mis cartas, sé que usted no es un asesino. Me entristeció mucho saber que no podrá viajar en una temporada.

			Un saludo afectuoso, 
Scarlett, desde la Isla Conquistada de Trisda
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			Año 55 de la Dinastía Elantina

			Estimado Maestro Legend:

			¿Se acuerda de mí? Soy Scarlett, de la Isla Conquistada de Trisda. Sé que hace varios años que no le escribo. He oído que sus intérpretes y usted han reanudado sus actuaciones. Mi hermana me contó que nunca visitan el mismo lugar dos veces, pero han cambiado muchas cosas desde que pasó por aquí hace cincuenta años, y estoy convencida de que nadie desea ver una de sus actuaciones tanto como yo.

			Ojalá sea posible, 
Scarlett 
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			Año 56 de la Dinastía Elantina

			Estimado Maestro Legend:

			He oído que el año pasado visitó la capital del Imperio Sureño y cambió el color del cielo. ¿Es cierto? Intenté asistir con mi hermana, pero no tenemos permiso para salir de Trisda. A veces pienso que jamás iré más allá de las Islas Conquistadas. Supongo que por eso tenía tantas ganas de que usted viniera aquí con sus intérpretes. Seguramente sea inútil volver a pedírselo, pero espero que reconsidere la posibilidad de acudir a la isla.

			Ojalá sea posible, 
Scarlett, desde la Isla Conquistada de Trisda
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			Año 57 de la Dinastía Elantina

			Estimado Maestro Legend:

			Esta será mi última carta. Pronto me casaré. Así que lo mejor será que ni usted ni sus intérpretes vengan a Trisda este año.

			Scarlett Dragna
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			Año 57 de la Dinastía Elantina

			Estimada Scarlett Dragna, de la Isla Conquistada de Trisda:

			Enhorabuena por sus inminentes nupcias. Me temo que no podré acudir con mis intérpretes a Trisda. Este año no vamos a viajar. Solo será posible asistir a nuestra próxima actuación mediante invitación, pero será un placer recibirla junto con su prometido si encuentran un modo de salir de la isla y reunirse con nosotros. Por favor, acepte el obsequio que le adjunto con esta carta.

			De la pluma de Legend, Maestro de Caraval

		

	
		
			2

			
Los sentimientos de Scarlett se materializaron con unos colores más intensos de lo habitual. El rojo fulgurante de las brasas. El verde vigoroso de los nuevos brotes de hierba. El amarillo descocado de las plumas de un pájaro al batir las alas.

			Legend por fin le había respondido.

			Volvió a leer la carta. Y luego otra vez. Y otra. Se fijó en el brío de cada trazo de tinta, en la superficie cerosa del blasón plateado del Maestro de Caraval: un sol con una estrella dentro y una lágrima en su interior. Los folios que contenía tenían una marca de agua con ese mismo sello.

			No se trataba de una broma pesada.

			—¡Donatella!

			Scarlett bajó corriendo las escaleras hacia la bodega para buscar a su hermana pequeña. Un reconocible olor a roble y melaza le inundó la nariz, pero su escurridiza hermana no aparecía por ninguna parte.

			—Tella, ¿dónde estás?

			Unas lámparas de aceite proyectaban un fulgor ambarino sobre unas botellas de ron y varios barriles de madera recién rellenados. Scarlett oyó un gemido mientras pasaba de largo y captó también una respiración agitada. Tras su última disputa con su padre, Tella seguramente se habría pasado con la bebida y estaría dormitando en alguna parte.

			—Dona…

			Se le atragantó la última parte del nombre de su hermana.

			—Hola, Scar.

			Tella recibió a Scarlett con una sonrisa ingenua, con la que mostraba sus dientes blancos y sus labios hinchados. Su cabello, rizado y de color miel, estaba enmarañado, y se le había caído el chal al suelo. Pero fue la visión de un joven marinero, con las manos alrededor de la cintura de Tella, lo que dejó perpleja a Scarlett.

			—¿Interrumpo algo?

			—Nada que no podamos reanudar. —El marinero hablaba con el acento melodioso del Imperio Sureño, mucho más agradable al oído que esa entonación áspera propia del Imperio Meridional a la que estaban acostumbradas.

			Tella soltó una risita, pero al menos tuvo la decencia de ruborizarse un poco.

			—Scar, ya conoces a Julian, ¿verdad?

			—Me alegro de verte, Scarlett. —Julian sonrió, seductor como una porción de sombra en la Estación Cálida.

			Scarlett sabía que la respuesta cortés habría sido algo como «yo también me alegro de verte». Pero solo podía pensar en las manos del marinero, que seguían aferradas a la falda del vestido color malva de Tella, mientras jugueteaba con las borlas de su polisón, como si su hermana fuera un regalo que estuviera deseando desenvolver.

			Julian apenas llevaba un mes en la Isla de Trisda. Cuando desembarcó con sus ademanes de galán —alto, guapo y con la piel bronceada—, atrajo casi todas las miradas femeninas. Incluso Scarlett giró la cabeza brevemente, pero supo que lo más sensato sería mirar para otro lado.

			—Tella, ¿te importaría venir conmigo un momento?

			Scarlett le dirigió un ademán cortés a Julian, pero en cuanto se alejaron lo suficiente entre los barriles, le dijo a su hermana:

			—¿Qué estás haciendo?

			—Vas a casarte, Scar. Ya deberías saber lo que sucede entre un hombre y una mujer. —Tella le dio una palmadita juguetona en el hombro a su hermana.

			—No me refiero a eso. Ya sabes lo que pasará si nuestro padre te sorprende.

			—Por eso no voy a permitir que nos pesque.

			—Hablo en serio —replicó Scarlett.

			—Y yo también. Si nuestro padre nos sorprende, hallaré un modo de echarte la culpa a ti. —Tella esbozó una sonrisa mordaz—. Pero no creo que hayas venido aquí para hablar de eso —añadió, y miró la carta que llevaba Scarlett en la mano.

			El leve fulgor de una lámpara se proyectó sobre los bordes metálicos del papel y arrancó de ellos un destello dorado: el color de la magia, los deseos y las promesas de futuro. La dirección escrita en el sobre relució con la misma intensidad.

			Srta. Scarlett Dragna

			C/o Confesionario de los Sacerdotes

			Trisda

			Islas Conquistadas del Imperio Meridional

			Tella aguzó la mirada al ver esa escritura tan radiante. A ella siempre le habían gustado las cosas vistosas, como el joven que la estaba esperando detrás de esos barriles. A menudo, si Scarlett perdía alguna de sus posesiones más hermosas, podía encontrarla escondida en la habitación de su hermana pequeña.

			Pero Tella no alargó el brazo para agarrar la carta. Dejó las manos quietas, como si no quisiera saber nada de ella.

			—¿Es otra carta del conde? —pronunció su título nobiliario como si se tratara del demonio.

			Scarlett se planteó defender a su prometido, pero su hermana ya había dejado muy claro lo que pensaba sobre ese compromiso. A Tella le daba igual que los matrimonios concertados estuvieran de moda a lo largo del Imperio Meridional, o que el conde llevara meses enviándole a Scarlett unas cartas muy afectuosas sin faltar nunca a la cita. Su hermana se negaba a entender cómo ella era capaz de casarse con un hombre al que no conocía en persona. Pero a Scarlett eso le asustaba mucho menos que la idea de quedarse en Trisda.

			—¿Y bien? —inquirió Tella—. ¿Vas a decirme de qué se trata?

			—No es una carta del conde. —Scarlett respondió en voz baja, pues no quería que el marinero amigo de Tella la oyera—. La envía el Maestro de Caraval.

			—¿Te ha respondido? —Tella le arrebató la carta—. ¡Eureka!

			—¡Chsss! —Scarlett empujó a su hermana hacia los barriles—. Alguien podría oírte.

			—¿Ahora resulta que no puedo celebrarlo?

			Tella sacó los tres trozos de papel que estaban escondidos dentro de la nota. La luz de las lámparas se reflejó sobre sus marcas de agua. Al principio despidieron un fulgor dorado, como el de los bordes de la carta, para luego adoptar un peligroso tono escarlata.

			—¿Ves eso? —exclamó Tella, mientras un remolino de caracteres plateados se materializaba a través del papel para dar forma lentamente a unas palabras:

			«Invitada: Donatella Dragna, de las islas conquistadas».

			El nombre de Scarlett apareció en el otro.

			El tercer trozo de papel solo contenía una palabra: Invitado. Al igual que las demás invitaciones, aquella tenía impreso el nombre de una isla de la que jamás habían oído hablar: la Isla de los Sueños.

			Scarlett supuso que la invitación anónima estaba dirigida a su prometido y, por un momento, pensó lo romántico que podría ser experimentar Caraval a su lado, una vez que estuvieran casados.

			—Anda, mira, hay más —exclamó Tella, cuando se materializaron nuevas frases en las invitaciones.

			Puede utilizarse una sola vez para acceder a Caraval.

			Las puertas cerrarán en la medianoche del decimotercer día de la Estación de Siembra, durante el 57.º año de la Dinastía Elantina. Quien llegue después de esa fecha no podrá participar en el juego, ni aspirar al premio de este año que será la concesión de un deseo.

			—Solo quedan tres días —dijo Scarlett, y los radiantes colores que envolvían sus sentimientos retomaron la tonalidad gris propia de la decepción.

			No debería haberse parado a pensar, siquiera por un momento, que aquello podría funcionar. Tal vez, si Caraval se celebrase dentro de tres meses o, incluso, tres semanas…, quizás una vez que ella estuviera casada. El padre de Scarlett había guardado en secreto la fecha exacta de la boda, pero era seguro que no se celebraría en los próximos tres días. Marcharse antes de la boda sería imposible… y demasiado peligroso.

			—Pero mira el premio de este año —dijo Tella—. Un deseo.

			—Pensaba que no creías en esas cosas.

			—Y yo pensaba que esto te haría más ilusión —repuso su hermana—. Ya sabes que la gente mataría por conseguir una de estas invitaciones.

			—¿No has leído la parte de la nota en la que dice que tenemos que salir de la isla? —No importaba cuántas ganas tuviera de asistir a Caraval; la necesidad de casarse era aún más imperiosa—. Para poder llegar en tres días, tendríamos que partir mañana.

			—¿Y por qué crees que estoy tan contenta?

			Tella tenía un fulgor en la mirada. Cuando ella estaba contenta, el mundo se volvía radiante y le contagiaba su sonrisa a Scarlett, que se veía instada a cumplir todos los deseos de su hermana. Pero Scarlett había aprendido que no trae nada bueno confiar en algo tan ilusorio como un deseo.

			Así que endureció el tono. Detestó tener que aguarle la fiesta a su hermana, pero mejor ella que alguien que pudiera hacer algo más que eso.

			—¿Has estado bebiendo ron o qué? ¿Has olvidado lo que hizo nuestro padre la última vez que intentamos salir de Trisda?

			Tella puso una mueca. Por un momento, dejó entrever esa fragilidad que tanto se afanaba por disimular. Sin embargo, mudó su expresión con la misma rapidez, esbozó una nueva sonrisa con sus labios sonrosados y, en lugar de frágil, ahora parecía inmutable.

			—Aquello fue hace dos años. Ahora somos más astutas.

			—También tenemos más cosas que perder —replicó Scarlett.

			A Tella le resultaba más fácil ignorar lo que sucedió aquella vez que intentaron asistir a Caraval. Scarlett nunca le contó a su hermana lo que hizo su padre como reprimenda; no quería que ella viviera con ese miedo, que mirase constantemente por encima del hombro, que supiera que había cosas peores que los castigos convencionales de su padre.

			—No me digas que tienes miedo de que esto interfiera con tu boda. —Tella agarró las invitaciones con más fuerza.

			—Detente. —Scarlett se las quitó de las manos—. Vas a arrugar los bordes.

			—Y tú estás eludiendo mi pregunta, Scarlett. ¿Es por la boda?

			—Por supuesto que no. Lo que ocurre es que es imposible que podamos salir mañana de la isla. Ni siquiera sabemos dónde está ese lugar. Nunca he oído hablar de la Isla de los Sueños, pero sé que no forma parte de las Islas Conquistadas.

			—Yo sé dónde está. —Julian apareció por detrás de unos barriles de ron, con una sonrisa que atestiguaba que no pensaba disculparse por meterse en una conversación privada.

			—Esto no es asunto tuyo. —Scarlett le hizo señas para que se marchara.

			Él la miró con extrañeza, como si fuera la primera vez que una chica lo rechazaba.

			—Solo intento ayudar. Nunca has oído hablar de esa isla porque no forma parte del Imperio Meridional. No pertenece a ninguno de los cinco Imperios. La Isla de los Sueños es la isla privada de Legend. Se encuentra apenas a dos días de viaje, y si queréis puedo colaros a bordo de mi barco, si pagáis el precio.

			Julian miró la tercera invitación. Sus ojos castaños estaban cercados por una gruesa mata de pestañas, diseñada para convencer a las chicas para que se remangaran las faldas y abrieran los brazos.

			Scarlett recordó lo que acababa de decir Tella, sobre la gente que mataría por esas invitaciones. Puede que Julian tuviera un rostro agraciado, pero también tenía un acento propio del Imperio Sureño y todo el mundo sabía que se trataba de un lugar sin ley.

			—No —replicó Scarlett—. No quiero arriesgarme a que nos pesquen.

			—Todo lo que hacemos es arriesgado. Nos meteremos en un lío si nos sorprenden aquí abajo con un jovenzuelo —dijo Tella.

			A Julian pareció ofenderle que lo describiera como un «jovenzuelo», pero Tella prosiguió antes de que pudiera protestar.

			—Todo tiene un riesgo. Pero en este caso vale la pena correrlo. Llevas toda la vida esperando este momento. Has pedido un deseo cada vez que veías una estrella fugaz, has rezado cada vez que llegaba un barco al puerto para que fuera un navío mágico con los misteriosos intérpretes de Caraval a bordo. Deseas esto aún más que yo.

			«Sea lo que sea lo que hayas oído sobre Caraval, no tiene comparación en el mundo real. Es algo más que un juego o una actuación. Es lo más parecido a la magia que vas a encontrar en este mundo». Las palabras de su abuela resonaron en la cabeza de Scarlett, mientras contemplaba los trozos de papel que tenía en la mano. Las historias sobre Caraval que tanto le entusiasmaban de pequeña nunca le habían parecido tan reales como en ese momento. Ella siempre veía destellos de color vinculados a sus emociones más intensas y, por un instante, un deseo dorado prendió en su interior. Fugazmente, Scarlett se imaginó cómo sería acudir a la isla privada de Legend, participar en el juego y ganarse el derecho a pedir un deseo. Libertad. Elecciones. Asombro. Magia.

			Una fantasía bella y absurda.

			Y mejor que siguiera siendo así. Los deseos eran tan descabellados como los unicornios. Cuando era pequeña, Scarlett se creía las historias de su abuela sobre la magia de Caraval, pero a medida que fue creciendo, fue dejando atrás esos cuentos de hadas. Nunca había visto prueba alguna de que la magia existiera. Cada vez parecía más probable que las historias de su abuela solo fueran las exageraciones de una anciana.

			En el fondo, Scarlett seguía anhelando experimentar el esplendor de Caraval, pero tenía claro que su magia no podría cambiarle la vida. La única persona capaz de concederles una vida nueva a Scarlett y a su hermana era su prometido, el conde.

			Ahora que estaban fuera del alcance de la lámpara, el texto de las invitaciones se había desvanecido y parecían unos trozos de papel normales y corrientes.

			—No podemos hacerlo, Tella. Es demasiado arriesgado. Si intentamos salir de la isla… —Scarlett se interrumpió al oír un crujido procedente de las escaleras. Lo siguió el traqueteo de unas pisadas. Como mínimo, las de tres personas.

			Presa del pánico, Scarlett miró a su hermana.

			Tella soltó un improperio y le hizo señas a Julian para que se escondiera.

			—No hace falta que te marches. —El gobernador Dragna llegó al pie de las escaleras; el intenso olor de su traje perfumado se impuso a los aromas acres de la bodega.

			Scarlett se apresuró a guardarse la carta en un bolsillo.

			Por detrás de su padre, estaban tres guardias que lo seguían a todas partes.

			—Creo que no nos han presentado. —Ignorando a sus hijas, el gobernador Dragna le tendió una mano enguantada a Julian.

			Llevaba puestos sus guantes de color ciruela, la tonalidad propia de los moratones y el poder. Pero al menos los usaba. Convertido en la personificación del buen gusto, al gobernador Dragna le gustaba vestir de un modo impecable, con una levita negra hecha a medida y un chaleco morado a rayas. Pasaba de los cuarenta, pero al contrario que otros hombres, no había descuidado su cuerpo. Tenía el pelo rubio y recogido con un lazo negro, como estipulaba la última moda, lo cual hacía resaltar sus cejas bien torneadas y su perilla trigueña.

			Julian era más alto, pero aun así el gobernador lo miró con superioridad. Scarlett advirtió cómo su padre escrutaba el chaquetón remendado y marrón del marinero, y sus pantalones holgados y arremetidos en unas botas raídas que le llegaban hasta la rodilla.

			Dice mucho en favor del aplomo de Julian que no titubease antes de ofrecerle la mano al gobernador, la suya sin enguantar.

			—Es un placer conocerlo, señor. Soy Julian Marrero.

			—Y yo soy el gobernador, Marcello Dragna. —Se estrecharon la mano. Julian intentó soltarse, pero el gobernador lo sujetó con fuerza—. No eres de por aquí, ¿verdad, Julian?

			Esta vez, Julian sí titubeó.

			—No, señor, soy marinero. Primer oficial de cubierta en El beso dorado.

			—Así que solo estás de paso. —El gobernador sonrió—. En la isla nos gustan los marineros. Es bueno para la economía. La gente está dispuesta a pagar una buena suma para atracar aquí, a lo que hay que adicionarle los gastos que realicen durante su estancia. Pero, dime, ¿qué opinas de mi ron? —Ondeó la mano libre para señalar la bodega—. Imagino que has bajado aquí para probarlo.

			Al ver que Julian no respondía, el gobernador insistió:

			—¿No fue de tu agrado?

			—No, señor. Es decir, sí —se corrigió Julian—. Todo lo que he probado era de gran calidad.

			—¿Incluidas mis hijas?

			Scarlett se puso tensa.

			—Tu aliento me confirma que no estabas bebiendo ron —dijo el gobernador Dragna—. Y sé que no estabas aquí abajo rezando ni jugando a las cartas. Así que, dime, ¿a cuál de mis hijas estabas paladeando?

			—Oh, no, señor. Se equivoca. —Julian negó con la cabeza y puso los ojos como platos, como si jamás se le hubiera ocurrido hacer algo tan inmoral.

			—Fue Scarlett —intervino Tella—. Cuando bajé, los atrapé con las manos en la masa.

			¡No! Scarlett maldijo mentalmente a su hermana.

			—Está mintiendo, padre. Fue Tella, no yo. Fui yo la que los sorprendió.

			Tella se puso roja como un tomate.

			—No mientas, Scarlett. Solo conseguirás empeorarlo.

			—¡No estoy mintiendo! Fue Tella, padre. ¿De verdad crees que haría algo así, semanas antes de mi boda?

			—No la escuches, padre —interrumpió Tella—. Le oí susurrar que esto la ayudaría a aplacar los nervios antes de la boda.

			—Eso también es mentira…

			—¡Basta! —El gobernador se giró hacia Julian, mientras seguía estrechándole la mano con su guante perfumado de color ciruela—. Mis hijas tienen la mala costumbre de mentirme, pero seguro que tú serás más comunicativo. Así que dime, jovencito, ¿con cuál de mis hijas estabas aquí abajo?

			—Me parece que ha habido un error…

			—Yo no cometo errores —interrumpió el gobernador—. Te daré una oportunidad más para decirme la verdad, de lo contrario…

			Los guardias dieron un paso al frente.

			Julian miró de reojo a Tella.

			Tella negó con la cabeza y articuló un nombre con los labios: «Scarlett».

			Scarlett intentó llamar la atención de Julian, quiso decirle que estaba cometiendo un error, pero percibió la determinación en el rostro del marinero incluso antes de que respondiera.

			—Fue Scarlett.

			Menudo idiota. Seguro que pensaba que le estaba haciendo un favor a Tella, pero estaba haciendo justo lo contrario.

			El gobernador soltó a Julian y se quitó sus guantes perfumados de color ciruela.

			—Ya te lo advertí —le dijo a Scarlett—. Ya sabes lo que ocurre cuando desobedeces.

			—Por favor, padre, solo fue un beso fugaz.

			Scarlett intentó situarse delante de Tella, pero un guardia la empujó hacia los barriles. Después la agarró con fuerza de los brazos y se los sujetó por detrás de la espalda, mientras ella forcejeaba para intentar proteger a su hermana. Porque no sería Scarlett la que recibiría el castigo por esa afrenta. Cada vez que ella o su hermana desobedecían, el gobernador Dragna le hacía algo horrible a la otra como reprimenda.

			En la mano derecha, el gobernador llevaba dos grandes anillos: una amatista cuadrada y un diamante púrpura con una punta afilada. Los hizo girar alrededor de sus dedos, después tomó impulso y abofeteó a Tella.

			—¡No! ¡La culpable soy yo! —gritó Scarlett, con lo cual cometió un error impropio de ella.

			Su padre golpeó a su hermana una vez más.

			—Esto es por mentir —dijo.

			El segundo bofetón fue más fuerte que el primero. Tella cayó de rodillas, mientras le corría sangre por la mejilla.

			Satisfecho, el gobernador Dragna retrocedió. Se limpió la sangre de la mano en el chaleco de uno de sus guardias. Después se giró hacia Scarlett. Parecía más alto que de costumbre, mientras que ella se sintió diminuta. Su padre no podría hacerle nada peor que obligarla a presenciar cómo golpeaba a su hermana.

			—No vuelvas a decepcionarme.

			—Lo siento, padre. He cometido un error absurdo. —Aquella fue la mayor verdad que había dicho en toda la mañana. Puede que Julian no la hubiera «paladeado» a ella, pero Scarlett había vuelto a ser incapaz de proteger a su hermana—. No se repetirá.

			—Eso espero. —El gobernador volvió a ponerse los guantes, después introdujo una mano en su levita y sacó una carta—. Tal vez no debería darte esto, pero quizá sirva para que recuerdes todo lo que puedes perder. Tu boda se celebrará dentro de diez días, a finales de la próxima semana, en el vigésimo día. Si algo entorpece la ceremonia, el rostro de tu hermana no será lo único que sangrará.
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Scarlett aún podía oler el perfume de su padre. Su olor le recordaba al color de sus guantes: a anís, lavanda y algo similar a las ciruelas podridas. Siguió percibiéndolo mucho después de que se marchara; se quedó flotando en el ambiente alrededor de Tella cuando Scarlett se sentó a su lado, mientras esperaba a que una criada trajera vendas limpias y medicamentos.

			—Tendrías que haberme dejado decir la verdad —dijo Scarlett—. A mí no me habría pegado tan fuerte para castigarte, teniendo en cuenta que me caso dentro de diez días.

			—Tal vez no te habría golpeado en la cara, pero te habría hecho algo igual de atroz. Como romperte un dedo, para que no pudieras terminar de tejer tu colcha nupcial. —Tella cerró los ojos y se apoyó en un barril de ron. Se le había puesto la mejilla del mismo color que los guantes de su padre—. Y el castigo me lo merecía yo, no tú.

			—Nadie se merece algo así —intervino Julian. Fue lo primero que dijo desde la marcha del gobernador—. Yo…

			—No —interrumpió Scarlett—. Una disculpa no curará sus heridas.

			—No iba a disculparme. —Julian hizo una pausa, como si sopesara sus próximas palabras—. Iba a cambiar mi propuesta acerca de llevaros a la isla. Si decidís marcharos, lo haré sin pedir nada a cambio. Mi barco partirá del puerto mañana al amanecer. Venid a verme si cambiáis de idea.

			Alternó una mirada entre las dos hermanas antes de desaparecer escaleras arriba.

			—No —dijo Scarlett, al presentir lo que quería Tella antes de que dijera nada—. Si nos vamos, solo empeoraremos la situación cuando regresemos.

			—No pienso volver. —Tella abrió los ojos. Estaba llorosa, pero decidida.

			A Scarlett le irritaba la impulsividad de su hermana pequeña, pero también sabía que cuando a Tella se le metía algo en la cabeza, ya no cambiaba de idea. Así comprendió que su hermana había tomado esa decisión antes incluso de que llegara la carta del Maestro de Caraval. Por eso había tenido ese escarceo con Julian. Por el modo en que lo ignoró cuando se marchó, era obvio que ese chico le daba igual. Solo buscaba un marinero que pudiera sacarla de Trisda. Y ahora Scarlett le había dado el motivo que necesitaba para marcharse.

			—Tú también deberías venir, Scar —dijo Tella—. Sé que piensas que este matrimonio te salvará y te protegerá, pero ¿y si el conde es tan malo como nuestro padre o peor?

			—No lo es —replicó Scarlett—. Lo sabrías si hubieras leído alguna de sus cartas. Es todo un caballero y prometió cuidar de las dos.

			—Ay, hermana. —Tella sonrió, pero no era un gesto risueño. Era esa sonrisa que a veces se esboza antes de decir algo que preferirías callar—. Si es tan caballero como tú dices, ¿por qué es tan hermético? ¿Por qué solo te ha revelado su título nobiliario, pero no su nombre?

			—No es culpa suya. Mantener su identidad en secreto es otra forma que tiene nuestro padre de intentar controlarnos. —La carta que Scarlett tenía en las manos demostraba esa teoría—. Míralo tú misma.

			Le entregó la misiva a su hermana.

			1.º de la Estación de Siembra,

			año 57 de la Dinastía Elantina

			Mi queridísima Scarlett:

			Esta será mi última carta. Pronto subiré a bordo de un barco con rumbo a las Islas Conquistadas. Tu padre quería que mantuviera la fecha de nuestra boda en secreto, pero le he pedido que te haga llegar esta nota porque supongo que vernos por primera vez ya será suficiente sorpresa. Aunque, por lo que me han contado de ti, creo que será una sorpresa muy grata por mi parte.

			Mientras te escribo, las criadas ya están preparando una habitación de invitados para tu hermana pequeña. Creo que las dos seréis muy felices en Valenda…

			Faltaba el resto del folio. Su padre no solo había interrumpido el discurso del novio, sino que también había eliminado cualquier rastro del sello de cera de la misiva, que podría haberle dado a Scarlett alguna pista más sobre la identidad de su prometido.

			Es otro de sus retorcidos juegos.

			Scarlett sentía a veces como si Trisda se encontrase bajo una cúpula, un enorme trozo de cristal que los mantenía a todos atrapados en su interior, mientras su padre los contemplaba desde arriba, moviendo —o eliminando— personas de vez en cuando si no estaban en el lugar apropiado. Su mundo era un enorme tablero de juego, y su padre creía que ese matrimonio sería la jugada maestra para conseguir todo cuanto anhelaba.

			El gobernador Dragna poseía una fortuna mayor que la de la mayoría de los funcionarios de la isla, gracias a la venta de ron y otros negocios en el mercado negro. Pero como Trisda era una de las Islas Conquistadas, carecía del poder y el respeto que deseaba. Por más riquezas que amasara, los nobles y regentes del resto del Imperio Meridional lo miraban por encima del hombro.

			Daba igual que la isla de Trisda, junto con las otras cuatro Islas Conquistadas, formaran parte del Imperio Meridional desde hacía más de sesenta años. Seguían considerando a los isleños como los campesinos toscos y palurdos que eran cuando el Imperio los subyugó. Pero según el padre de Scarlett esa unión lo cambiaría todo, al emparentarlo con una familia noble que por fin le granjearía cierta reputación. Y, por supuesto, también le concedería más poder.

			—Esto no demuestra nada —dijo Tella.

			—Demuestra que es amable, considerado y…

			—Cualquiera puede parecer un caballero en una carta. Pero ya sabes que solo un canalla haría un trato con nuestro padre.

			—Deja de decir esas cosas.

			Scarlett le arrebató la carta. Su hermana se equivocaba. Incluso la caligrafía del conde denotaba bondad, con esos trazos redondeados, pulcros y suaves. Si fuera un desalmado, no le habría escrito tantas cartas para mitigar sus miedos, ni le habría prometido llevar también a Tella a Valenda, la capital del Imperio Elantino. Un lugar que quedaba fuera del alcance de su padre.

			En el fondo, Scarlett sabía que cabía la posibilidad de que el conde no fuera todo lo que ella esperaba. Pero vivir con él no podría ser peor que vivir con su padre. Además, no podía arriesgarse a desafiar al gobernador, y menos aún mientras su despiadada advertencia siguiera resonando en su cabeza: «Si algo entorpece la ceremonia, el rostro de tu hermana no será lo único que sangrará».

			Scarlett no pensaba arriesgar su matrimonio por la mera posibilidad de pedir un deseo en Caraval.

			—Tella, si intentamos escapar, nuestro padre nos perseguirá hasta el fin del mundo.

			—Pero al menos habremos viajado hasta el confín de la Tierra —repuso ella—. Prefiero morir a seguir viviendo aquí o atrapada en la casa de ese conde.

			—No lo dirás en serio —la reprendió Scarlett.

			Detestaba que Tella tuviera esas salidas de tono. A menudo temía que su hermana tuviera impulsos suicidas. Esa frase, «prefiero morir», emergía frecuentemente de sus labios. También parecía olvidar lo peligroso que podía resultar el mundo exterior. Además de sus historias sobre Caraval, la abuela de Scarlett también les explicaba lo que les sucedía a las chicas que no contaban con la protección de una familia. Jóvenes que intentaban salir adelante por su cuenta, que creían embarcarse en un empleo respetable, solo para acabar vendidas a un burdel o en un hospicio en condiciones deplorables.

			—Te preocupas demasiado. —Tella se levantó del suelo con las piernas temblorosas.

			—¿Qué estás haciendo?

			—No pienso seguir esperando a una criada. No quiero que nadie me dé la murga sobre mi aspecto durante la próxima hora y después me obligue a pasarme el día guardando cama. —Recogió su chal del suelo y se lo anudó alrededor de la cabeza como si fuera una pañoleta para disimular sus magulladuras—. Si quiero partir mañana en el barco de Julian, tengo cosas que hacer, como hacerle llegar el mensaje de que me reuniré con él por la mañana.

			—¡Espera! Te estás precipitando. —Scarlett echó a correr detrás de su hermana, pero Tella subió las escaleras a toda velocidad y salió por la puerta antes de que pudiera alcanzarla.

			Afuera, el aire era denso como un estofado y el patio estaba envuelto por la fragancia de la tarde: húmeda, salada y penetrante. Poco antes debían de haber llevado una remesa de pescado a las cocinas. Ese olor tan marcado las envolvió, mientras Scarlett perseguía a Tella bajo unos arcos blancos y erosionados por la intemperie, a través de unos pasillos con baldosas de barro cocido.

			El padre de Scarlett nunca estaba satisfecho con el tamaño de su finca. Se encontraba a las afueras del pueblo y contaba con más terreno que la mayoría, así que podía seguir construyendo hasta el infinito. Más cuartos de invitados. Más patios. Más pasadizos secretos para almacenar botellas de alcohol ilegal, entre muchas otras cosas. Scarlett y su hermana no tenían permiso para entrar en varias de las estancias más nuevas, Y si su padre las sorprendía corriendo de ese modo, no dudaría en ordenar que les azotaran los pies. Pero unos talones y dedos doloridos no serían nada comparado con lo que les haría si descubría a Tella intentando salir de la isla.

			La neblina matutina no se había disipado aún. Scarlett perdió de vista a su hermana varias veces, cuando Tella se aventuraba en los pasillos peor iluminados. Por un momento, Scarlett creyó que la había perdido por completo, pero entonces divisó un fragmento de un vestido azul que subía por unas escaleras hacia el punto más alto de la finca Dragna: el Confesionario de los Sacerdotes. Una torre imponente, construida con piedras blancas que centelleaban bajo el sol, de tal modo que todo el pueblo pudiera verla. Al gobernador Dragna le gustaba que la gente lo considerase un hombre devoto, aunque en realidad jamás confesaba sus asuntos turbios a nadie, lo que convertía a esa torre en uno de los pocos lugares de la isla que no solía frecuentar. El lugar ideal para enviar y recibir misivas clandestinas.

			Scarlett apretó el paso en lo alto de las escaleras y alcanzó por fin a su hermana en el patio con forma de medialuna que se extendía frente a las puertas de madera tallada del confesionario.

			—Detente —dijo Scarlett—. Si le escribes una carta a ese marinero, ¡se lo contaré todo a nuestro padre!

			La figura se detuvo de inmediato. Después fue Scarlett la que se quedó paralizada, cuando se disipó la niebla y la otra chica se dio la vuelta. Un haz de luz se proyectó en el diminuto patio, e iluminó a una joven novicia vestida de azul. Llevaba la cabeza cubierta por una pañoleta, por eso se parecía a Tella, pero no era ella.

			Scarlett tuvo que reconocer que su taimada hermana era una experta de la evasión. Con el cogote empapado de sudor, se imaginó a Tella sustrayendo provisiones en algún otro rincón de la finca, preparándose para partir con Julian al día siguiente.

			Necesitaba otro modo de detenerla.

			Tella se enfadaría con ella durante un tiempo, pero Scarlett no podía permitir que su hermana lo perdiera todo por Caraval. Y menos ahora que su boda podría salvarlas a las dos. O costarles la vida, si no llegara a celebrarse.

			Scarlett siguió a la joven novicia al interior del confesionario. Era una estancia pequeña y redondeada, tan silenciosa que pudo oír el crepitar de los cirios, gruesos y goteantes. Estaban alineados sobre las paredes de piedra e iluminaban los tapices de santos en diversos niveles de agonía, mientras que el polvo y las flores secas producían un olor a rancio. Scarlett sintió un picor en la nariz mientras pasaba junto a una fila de bancos de madera. Al fondo había unos folios dispuestos sobre un altar para escribir los pecados.

			Antes de que su madre desapareciera, siete años atrás, Scarlett no pasaba nunca por allí. Ni siquiera sabía que, para confesarse, era preciso escribir las malas acciones en un papel y después entregárselas a los sacerdotes, que prendían fuego a las notas. Al igual que su padre, su madre, Paloma, no era una persona religiosa. Pero cuando Paloma desapareció de Trisda, Scarlett y Tella se sumieron en la desesperación y no tuvieron otro sitio al que acudir que no fuera ese confesionario para rezar por su regreso.

			Sus oraciones no habían sido escuchadas, claro está, pero los sacerdotes tenían cierta utilidad. Las dos hermanas descubrieron que podían enviar mensajes por medio de ellos con mucha discreción.

			Scarlett tomó una hoja de papel y redactó cuidadosamente una nota:

			Necesito verte esta noche. Reúnete conmigo en la Playa de los Ojos. Una hora después de medianoche. Es importante.

			Antes de entregarle el mensaje a un sacerdote, junto con un generoso donativo, anotó una dirección, pero no firmó la misiva. En vez de escribir su nombre, dibujó un corazón. Confió en que eso fuera suficiente.
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Cuando Scarlett tenía ocho años, para impedir que se acercara a la orilla, los guardias de su padre la asustaron con la centelleante arena negra de la Playa de los Ojos. «Es negra porque en realidad son los restos calcinados de unos esqueletos de piratas», le dijeron. Y como tenía ocho años, y era bastante más ingenua que ahora, ella se lo creyó.

			Durante al menos un año, no se acercó lo suficiente a la playa como para ver siquiera la arena. Con el tiempo, Felipe, el hijo mayor de uno de los guardias más considerados de su padre, le reveló la verdad: la arena era tan solo arena y no los huesos de unos piratas. Pero la mentira había calado hondo en el interior de Scarlett, como suele pasar con las falsedades que se les cuentan a los niños. Daba igual cuánta gente le confirmara la verdad. En su mente, la arena negra de la Playa de los Ojos siempre estaría compuesta por esqueletos de piratas calcinados.

			Cuando llegó allí esa noche, mientras la luna azulada y moteada proyectaba una luz espectral sobre esa insólita arena, se acordó de esa mentira. Notó cómo se filtraba en su cuerpo a través de sus zapatos y se deslizaba entre los dedos de sus pies, mientras se aproximaba a aquella cala negra y rocosa. A su derecha, la playa se topaba con la pared de un acantilado, negra y escarpada. A su izquierda había un muelle en ruinas que parecía una lengua inmensa desplegada hacia el agua, junto a unas rocas que, en opinión de Scarlett, parecían unos dientes torcidos. En noches así podía percibir el olor de la luna, llena y centelleante; un olor denso como el de la cera de una vela, mezclado con la fragancia salina del océano.

			Pensó en las misteriosas invitaciones que llevaba en el bolsillo, mientras la refulgente luna le recordaba el fulgor que despidió esa escritura metálica aquella mañana. Por un momento se sintió tentada de cambiar de idea y ceder ante su hermana, ante esa parte diminuta de su ser que mantenía intacta la capacidad de soñar.

			Pero eso ya lo hizo una vez.

			Felipe les consiguió un pasaje en una goleta.

			Scarlett y Tella solo lograron llegar hasta la plataforma de embarque, y aquello ya tuvo un precio muy alto. Uno de los guardias se ensañó con Tella, la noqueó mientras la llevaba a rastras de vuelta a la finca. Pero Scarlett permaneció consciente mientras la sacaban del muelle. La obligaron a permanecer en el borde de la playa rocosa, donde el agua de unas pozas centelleantes se le metía en las botas, y a presenciar cómo su padre ahogaba a Felipe en el océano.

			Ella tendría que haber muerto aquella noche. Tendría que haber sido su cabeza la que su padre hundió bajo el agua. Hasta que hubiera dejado de forcejear y su cuerpo hubiera quedado tan inmóvil e inerte como las algas que eran arrastradas hasta la orilla. La gente creyó que Felipe se había ahogado por accidente, y solo Scarlett sabía la verdad.

			«Si alguna vez vuelves a hacer algo así, tu hermana correrá la misma suerte», le advirtió su padre.

			Scarlett no se lo contó a nadie. Cuidó de Tella y le dejó creer que sencillamente se había vuelto demasiado protectora. Ella era la única que sabía que jamás podrían salir con vida de Trisda, a no ser que encontrase un marido que las sacara de allí.

			Las olas rompían contra la orilla, y amortiguaban el sonido de unas pisadas, pero Scarlett las oyó a pesar de todo.

			—No eres la hermana que esperaba —dijo Julian.

			Se acercó. En la oscuridad parecía más bien un pirata que un marinero. Caminaba con los ademanes propios de alguien en quien no era sensato confiar. La noche tiñó de negro su largo chaquetón, mientras que las sombras acentuaron la curvatura de sus pómulos, tornándolos afilados como cuchillos.

			Scarlett sopesó hasta qué punto fue buena idea escabullirse de la finca para reunirse con ese muchacho, a esas horas de la noche, en una playa tan apartada. Era la clase de comportamiento temerario e imprudente sobre el que siempre alertaba a Tella.

			—¿Has cambiado de idea acerca de mi propuesta? —preguntó Julian.

			—No, pero tengo una contraoferta para ti.

			Scarlett intentó mostrarse segura de sí misma mientras sacaba las elegantes invitaciones del Maestro de Caraval. No quería desprenderse de ellas, pero debía hacerlo por Tella. Cuando Scarlett regresó a su cuarto aquella tarde, lo habían registrado a conciencia. Había tal estropicio que no pudo determinar con exactitud qué se había llevado su hermana, pero era obvio que Tella se había estado aprovisionando para su funesto viaje. Scarlett le ofreció las invitaciones a Julian.

			—Puedes quedarte con las tres. Úsalas o véndelas, siempre que te vayas de aquí cuanto antes y sin Donatella.

			—Ah, así que se trata de un soborno.

			A Scarlett no le gustó esa palabra. La asociaba demasiado con su padre. Pero en lo referente a Tella, haría lo que fuera necesario, incluso renunciar al último sueño que le quedaba.

			—Mi hermana es impulsiva. Quiere marcharse contigo, pero no tiene ni idea de lo peligroso que es. Si nuestro padre la captura, lo que le ha hecho hoy no será nada en comparación.

			—¿Y estará a salvo si se queda aquí? —preguntó Julian en voz baja, con cierto deje burlón.

			—Cuando me case, pienso llevarla conmigo.

			—¿Y ella está dispuesta a acompañarte?

			—Con el tiempo me lo agradecerá.

			Julian esbozó una sonrisa lupina, sus dientes centellearon bajo la luz de la luna.

			—Vaya, eso es lo mismo que me dijo tu hermana hace un rato.

			El instinto de Scarlett la alertó demasiado tarde. Se dio la vuelta al oír unas pisadas. Tella apareció por detrás de su hermana, con su cuerpo menudo cubierto por una capa oscura que le permitía fundirse con la noche.

			—Lamento tener que recurrir a esto, pero fuiste tú la que me enseñó que no hay nada más importante que cuidar de una hermana.

			De repente, Julian le cubrió el rostro con un paño. Scarlett intentó zafarse con desesperación. Pataleó y levantó nubes de arena negra, pero la poción con la que estaba impregnada el paño hizo efecto muy rápido. Empezó a darle vueltas la cabeza hasta que no supo si tenía los ojos abiertos o cerrados.

			Empezó a caer

			y a caer

			y a caer.
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Antes de que Scarlett perdiera la conciencia del todo, alguien le acarició la mejilla con suavidad.

			«Es mejor así, hermana. La seguridad no lo es todo en la vida…».

			Sus palabras transportaron a Scarlett a un mundo que solo existía en el delicado terreno de los sueños lúcidos.

			Cuando apareció una habitación rodeada de ventanales, Scarlett oyó la voz de su abuela. Una luna picada de viruelas titiló a través del cristal, y bañó a las figuras que había dentro con una luz granulada y azul.

			Dos versiones infantiles de Scarlett y Tella, una maraña de manitas diminutas y sueños inocentes, se acurrucaron juntas en la cama mientras su abuela las arropaba. Aunque la mujer había pasado más tiempo con las niñas tras la marcha de su madre, Scarlett no recordaba que las hubiera acostado alguna vez; esa labor solía corresponder a las criadas.

			—¿Nos cuentas una historia de Caraval? —preguntó la pequeña Scarlett.

			—Yo quiero saber más sobre el Maestro Legend —exclamó Tella—. ¿Nos cuentas la historia de cómo obtuvo ese nombre?

			Al otro lado de la cama, la abuela se sentó en una butaca copetuda como si fuera un trono. Llevaba una hilera de perlas negras alrededor del cuello y también de los brazos, desde las muñecas hasta los codos, como si fueran unos guantes de gala. Su vestido almidonado de color lila no tenía una sola arruga, lo que acentuaba las que cubrían su rostro, antaño tan agraciado.

			—Legend provenía de una familia de artistas, los Santos —comenzó a relatar—. Eran actores y dramaturgos que padecían en su totalidad de una desafortunada falta de talento. Si tuvieron éxito fue solo porque eran tan hermosos como los ángeles. Y se rumoreaba que uno de los hijos, Legend, era el más apuesto de todos.

			—Yo pensaba que ese no era su nombre real —dijo Scarlett.

			—No puedo deciros su nombre original —repuso su abuela—. Pero sí os diré que, como todas las historias trágicas y legendarias, la suya empezó con un amor. El amor por la elegante Annalise. Tenía el cabello dorado y la voz melosa. Annalise lo hechizó, tal y como había hecho él antes con muchas jovencitas: con versos, cumplidos y promesas que Legend hizo mal en creer.

			»Legend no era rico en aquella época. Subsistía a base de robar corazones con sus encantos, y Annalise le aseguró que con eso le bastaba, pero que su padre, un mercader adinerado, jamás le permitiría casarse con un muerto de hambre.

			—¿Y al final se casaron? —preguntó Tella.

			—Presta atención y lo descubrirás —replicó su abuela.

			Por detrás de ella, una nube se deslizó sobre la luna, y dejó escapar tan solo dos diminutos haces de luces que se proyectaron por detrás de su cabello plateado, como si fueran los cuernos de un diablo.

			—Legend tenía un plan —prosiguió la abuela—. Elantina estaba a punto de ser coronada emperatriz del Imperio Meridional. Si pudiera actuar durante su coronación, Legend creyó que eso le reportaría la fama y el dinero que necesitaba para desposar a Annalise. Pero fue rechazado sin miramientos, debido a su falta de talento.

			—Yo le habría permitido actuar —dijo Tella.

			—Y yo también —coincidió Scarlett.

			Su abuela frunció el ceño.

			—Como no dejéis de interrumpir, no pienso terminar la historia.

			Las hermanas fruncieron los labios hasta convertirlos en dos corazoncitos rosados en miniatura.

			—Legend no tenía ninguna magia en aquel entonces —prosiguió—, pero creía en las historias que le había contado su padre. Había oído que cualquiera puede cumplir un anhelo imposible, y solo uno, si lo desea con todas sus fuerzas y logra encontrar un poco de magia que lo ayude en el proceso. Así que Legend fue a buscar a una mujer instruida en el ámbito de los hechizos.

			—Se refiere a una bruja —susurró Scarlett.

			La abuela hizo una pausa. La pequeña Scarlett y la diminuta Tella pusieron los ojos como platos mientras los ventanales de la estancia se transformaban en las paredes de madera de una cabaña triangular. La historia de su abuela estaba cobrando vida ante sus ojos. Unos cirios amarillentos colgaban boca abajo del techo, y proyectaban un humo lechoso hacia el suelo.

			En el centro de la estancia había una mujer con el cabello rojo como el fuego sentada enfrente de un muchacho flacucho, con la cabeza cubierta por un sombrero de copa. Legend. Aunque Scarlett no pudo verle la cara con claridad, reconoció su emblemático sombrero.

			—La mujer le preguntó cuál era su mayor anhelo —prosiguió la abuela—, y Legend le contó que deseaba liderar la mejor compañía de actores que el mundo haya conocido para así conseguir la mano de su amada, Annalise. Pero la mujer le alertó de que no podría tener ambas cosas. Debía elegir solo una.

			»Legend era tan orgulloso como apuesto y creyó que la mujer se equivocaba. Se dijo que si alcanzaba la fama, podría casarse con Annalise. Así que pidió su deseo: quería que sus actuaciones fueran legendarias. Mágicas.

			Una brisa irrumpió en la habitación, y apagó todas las velas, salvo la que iluminaba a Legend. Scarlett no pudo verle el rostro con claridad, pero hubiera jurado que algo había cambiado en él, como si de repente se hubiera vuelto más sombrío.

			—La transformación comenzó de inmediato —explicó la abuela—. La magia se vio alimentada por los deseos de Legend, que eran muy intensos. La bruja le dijo que sus actuaciones serían extraordinarias, que mezclarían la fantasía con la realidad de un modo jamás visto en el mundo. Pero también le alertó de que los deseos tienen un precio, y que cuanto más actuara, más huellas le dejarían los papeles que interpretara. Si encarnaba el papel de un villano, acabaría siendo uno en la vida real.

			—¿Eso significa que es un villano? —preguntó Tella.

			—¿Y qué pasó con Annalise? —Scarlett bostezó.

			La abuela dejó escapar un suspiro.

			—La bruja no mintió cuando dijo que Legend no podría quedarse con la fama y con Annalise al mismo tiempo. Tras convertirse en Legend, dejó de ser el muchacho del que ella se enamoró, así que se casó con otro y le rompió el corazón. Él se hizo tan famoso como deseaba, pero pensaba que Annalise lo había traicionado y juró no volver a amar. Hay quien lo considera un villano. Otros piensan que su magia lo aproxima a la categoría de un dios.

			Tanto la pequeña Scarlett como la diminuta Tella se estaban quedando dormidas. Les pesaban los párpados, aunque desplegaron los labios para formar sendas sonrisas con forma de luna creciente. Tella se puso a pensar en el concepto de «villano», Scarlett sonrió al oír mencionar la magia de Legend.
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Scarlett se despertó con la sensación de haber perdido algo importante. Al contrario de lo habitual, cuando abría los ojos a regañadientes y se tomaba su tiempo para estirarse antes de salir de la cama y mirar con tiento a su alrededor, aquel día se incorporó en cuanto abrió los ojos.

			El mundo se tambaleó bajo su cuerpo.

			—Con cuidado.

			Julian la sujetó, alargó un brazo hacia ella antes de que intentara levantarse en el bote. Si es que podía llamarse bote a ese cascarón de nuez. Sería más apropiado decir que era una balsa, apenas lo bastante grande para los dos.

			—¿Cuánto tiempo llevo dormida? —Scarlett se aferró a los bordes del navío mientras se le empezaba a desempañar la vista.

			Frente a ella, Julian sumergió dos remos en el agua, con cuidado para no salpicarla, mientras remaba a través de unas aguas desconocidas. Tenían un tono casi rosado, con pequeños remolinos de color turquesa que aumentaban a medida que el sol cobrizo se encaramaba por el firmamento.

			Era por la mañana, aunque Scarlett sospechó que habían transcurrido varios amaneceres desde que perdió el conocimiento. Julian tenía el rostro lampiño la última vez que lo había visto, pero ahora tenía el mentón y la mandíbula cubiertos por una pelusilla de varios días. Tenía un aspecto aún más turbio que cuando esbozó esa sonrisa lupina en la playa.

			—¡Canalla! —Scarlett lo abofeteó.

			—¡Ay! ¿A qué ha venido eso?

			Se le puso la mejilla de color rubí. El color de la ira y las reprimendas.

			Scarlett se horrorizó al ver lo que había hecho. A veces le costaba controlar su lengua, pero era la primera vez que le pegaba a alguien.

			—¡Lo siento! No pretendía hacer eso. —Se aferró a los bordes del bote y se preparó para la réplica de Julian.

			Pero el golpe que esperaba no llegó a producirse.

			Julian tenía la mejilla roja como un tomate, la mandíbula en tensión, pero no hizo el menor amago de levantarle la mano.

			—No tengas miedo de mí. Jamás le he pegado a una mujer.

			Julian dejó de remar y la miró a los ojos. Al contrario de la miradita seductora que lució en la bodega, o de ese gesto amenazante que Scarlett advirtió en la playa, Julian no hizo entonces ningún intento por seducirla ni asustarla. Bajo su ruda apariencia, Scarlett percibió en él un atisbo del gesto que adoptó cuando vio cómo su padre golpeaba a Tella. En aquel momento, pareció tan horrorizado como Scarlett.

			La marca del bofetón comenzó a difuminarse, y conforme lo hacía, Scarlett se sintió algo más tranquila. No todo el mundo reaccionaba igual que su padre.

			Ella soltó los bordes de la barca, aunque le seguían temblando un poco las manos.

			—Lo siento —masculló—. Pero Tella y tu no debisteis… Un momento. —Scarlett se interrumpió. Volvió a experimentar esa horrible sensación de pérdida. Y lo que echaba en falta era una cabellera de color miel y un rostro angelical con una sonrisa de diablilla—. ¿Dónde está Tella?

			Julian volvió a hundir los remos en el agua y esta vez sí salpicó a Scarlett. Unas gotitas gélidas aterrizaron sobre su regazo.

			—Si le has hecho algo a Tella, te juro que…

			—Tranquila, Escarlata…

			—Me llamo Scarlett.

			—Lo mismo da. Tu hermana está bien. La encontrarás en la isla. —Julian señaló con un remo hacia su destino.

			Scarlett estaba dispuesta a seguir discutiendo, pero cuando divisó el lugar hacia el que señalaba el marinero, lo que estuviera a punto de decir se derritió en la punta de su lengua como si fuera mantequilla caliente.

			La isla que asomaba por el horizonte no se parecía en nada a Trisda. Mientras que Trisda se caracterizaba por tener playas de arena negra, calas rocosas y matorrales enclenques, aquel trozo de tierra era exuberante e irradiaba vida. Una niebla centelleante se arremolinaba alrededor de unas montañas verdes y radiantes —todas ellas cubiertas de árboles—, que se alzaban hacia el cielo como si fueran esmeraldas gigantescas. Desde la cumbre del pico más alto descendía una cascada de aguas iridiscentes que parecían plumas de pavo real fundidas, para luego desaparecer bajo el cerco de nubes bañadas por el sol que envolvían esa isla tan insólita.

			La Isla de los Sueños.

			Scarlett nunca había oído hablar de ella hasta que vio su nombre en las invitaciones de Caraval, pero le bastó con verla para saber que era esa. La isla privada de Legend.

			—Tienes suerte de haberte pasado todo el camino dormida. Las vistas durante el resto del viaje no fueron tan espectaculares —dijo Julian, como si le hubiera hecho un favor.

			Pero por más fascinante que fuera esa isla, Scarlett no podía quitarse otra isla de la cabeza.

			—¿A qué distancia estamos de Trisda? —preguntó.

			—Nos encontramos en algún punto entre las Islas Conquistadas y el Imperio Sureño —respondió Julian con languidez, como si estuvieran dando un simple paseo por la playa, junto a la finca del padre de Scarlett.

			Pero ella nunca había estado tan lejos de casa. Notó un escozor en los ojos al recibir el impacto de unas gotitas de agua salada.

			—¿Cuánto tiempo llevamos fuera?

			—Hoy es el decimotercer día. Pero antes de que vuelvas a atizarme, deberías saber que tu hermana nos ha hecho ganar tiempo al propagar el rumor de que las dos habéis sido secuestradas.

			Scarlett recordó el estropicio que organizó Tella con sus pertenencias, cuando revolvió su habitación.

			—¿Por eso mi cuarto estaba hecho un desastre?

			—También dejó una nota para pedir un rescate —añadió Julian—. Así que, cuando regreses, deberías poder casarte con ese conde y vivir feliz para siempre.

			Scarlett admitió que su hermana era muy astuta. Pero si su padre averiguaba la verdad se pondría furioso, sobre todo cuando apenas faltaba una semana para su boda. Visualizó la imagen de un dragón morado que escupía fuego y empañaba su visión con las tonalidades cenicientas propias de la ansiedad.

			«Pero puede que visitar esta isla valga la pena». Pareció que el viento le susurraba esas palabras, y le recordó que el decimotercer día era la fecha indicada en la invitación de Legend. «Quien llegue más tarde de esa fecha no podrá participar en el juego, ni aspirar al premio de este año, que será la concesión de un deseo».

			Scarlett intentó contener su entusiasmo, pero la niña que habitaba en su interior contemplaba ese mundo nuevo con avidez. Allí los colores eran más radiantes, más fuertes, más intensos; en comparación, las tonalidades que había visto hasta entonces parecían pálidas y desvaídas.

			Las nubes adoptaron un tono bronceado a medida que se acercaron a la isla, como si estuvieran a punto de echar a arder, en vez de descargar lluvia. Aquello le hizo pensar en la carta del Maestro Legend, en cómo sus bordes dorados parecían despedir una llamarada cuando la luz se reflejaba en ellos. Scarlett sabía que debía regresar a casa de inmediato, pero la perspectiva de lo que podría encontrar en la isla privada de Legend resultaba tentadora, como esos preciados instantes durante el alba, cuando ella podía levantarse y afrontar la cruda realidad de la jornada, o mantener los ojos cerrados y seguir soñando con cosas bonitas.

			Pero la belleza puede ser traicionera, tal y como demostraba el joven que estaba sentado frente a ella, impulsando la balsa con suavidad a través del agua, como si estuviera acostumbrado a secuestrar jovencitas.
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